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Para presentar y comentar este re-
ciente proyecto de Fernando Távora me 
atrae la idea de ir hojeando y comen-
tando los 4 o 5 croquis de trabajo aquí 
publicados, no sólo porque contienen 
lo esencial de la idea y de su génesis, 
sino porque la consiguen comunicar con 
efi cacia.
No sucede todos los siglos, que se 
añada alguna construcción al “núcleo 
duro” de la Alta Coimbra constituído por 
los edifi cios que se reunen en torno del 
Patio de las Escuelas, aunque haya sido 
construido a lo largo de varios siglos y por 
añadidos sucesivos.
El último edifi cio añadido había sido el 
ya demolido Observatorio que cerraba la 
vista del Patio sobre el lejano Mondego, 
y antes que éste (2 siglos?) la Biblioteca 
Joanina, y antes de ella (otros 2 siglos?), 
la intervención manuelina, y así sucesiva-
mente retrocediendo en el tiempo.
No es fácil por tanto, ni frecuente, 
añadir un nuevo fragmento a este núcleo 
que constituyó la llamada “Acrópolis 
de Coimbra”. El peso de la Historia 
cristalizada en la piedra de los edifi cios 
existentes es grande y, a veces, resulta 
inhibitorio por quienes sobreponen la ex-
clusiva admiración y sumisión al pasado 
al desconocimiento de que este pasado 
se fue construyendo en sucesivas con-
temporaneidades en un proceso cuya 
principal característica fue la de estar 
siempre “abierto”, bien a transformacio-
nes internas bien al añadido de nuevos 
fragmentos.
El anfi teatro de Coimbra.





1. Anfi teatro de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Coimbra. Proyecto: 1995 
emplazamiento
2. Inserción volumétrica del edifi cio en el 
complejo universitario
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Son los historiadores quienes deben 
analizar la corrección, pertinencia y cali-
dad de estas sucesivas transformaciones 
y el arquitecto quien debe interpretar y 
proponer, como mejor sepa, la transfor-
mación que ahora se añade.
La historia de la Universidad en la Alta 
Coimbra empieza con Don Juan III al ce-
der su Palacio Real a aquella institución, 
que se traslada “con armas y bagajes”, 
dejando así a la Baja y a su magnífi co 
“Campus Renacentista” a otros “usos y 
abusos” que el tiempo se encargará de 
degradar.
El propio Palacio Real, ahora Estudios 
Generales, fue construído sobre la Al-
cazaba que ocupaba el centro y la parte 
más elevada de la Medina Arabe.
Dirán los arquitectos, atentos al modo 
en que estas culturas procedieron al 
asentamiento de sus edifi cios y de sus 
ciudades, que la colina natural fue siendo 
apropiada de un modo muy orgánico, 
en el que lo edifi cado se construyó de 
modo directo sobre el terreno inclinado, 
evitando la construcción previa de ate-
rrazamientos y plataformas más amplias 
para el asentamiento de edifi cios o gru-
pos de casas. La planta árabe se asienta 
directamente en el terreno cuya orografía 
se mantiene visible en las calzadas y en 
las plazoletas inclinadas, muy próximas 
al terreno natural.
Los muros de contención se vuel-
ven muy claramente autónomos y casi 
siempre refl ejan el contorno y la planta 
de los propios edifi cios que van a bus-
car directamente su sustentación al 
terreno, independientemente de la cota 
a la que se encuentre. Los “edificios 
contrafuerte”, en su forma más o menos 
cúbica, se asientan directamente en la 
colina transformando su confi guración 
natural en una especie de cristalización 
en sistema cúbico como una especie de 
costra de relieves (edifi cios) y espacios 
vacíos (plazas, calles, patios, etc). El 
conjunto edifi cado en torno al Patio de 
las Escuelas, donde se inserta el nuevo 
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Anfi teatro de Derecho, está construido 
del mismo modo. Sus edifi cios periféri-
cos, de la Capilla Juanina al Conjunto de 
Vía Latina se asientan directamente en el 
terreno como grandes contrafuertes de 
la plataforma central.
Esta idea será claramente asimilada 
en el proyecto de Fernando Távora.
Observando los croquis de conjunto 
nos damos cuenta de cómo Távora, 
aparte de realzar la presencia de los 
“edifi cios contrafuertes” que se agrupan 
en torno a la plaza central, inserta el 
nuevo edifi cio como un contrafuerte que 
se apoya directamente en el terreno in-
clinado haciendo “tábula rasa” del muro 
curvo existente, anulando, por lo tanto, 
su efecto de plataforma de transición.
El nuevo edifi cio acepta la condición 
de todo el conjunto afi rmando su volumen 
en correspondencia con el vacío poste-
rior generado por el intervalo entre la 
Capilla Juanina y los Estudios Generales 
de la Facultad de Derecho.
La visión lateral en escorzo refuerza 
esta emergencia sobre el talud, transpor-
tando hasta su límite la cota del patio in-
terior. De este modo, no sólo se muestra 
la situación orográfi ca del terreno natural, 
sino que el propio edifi cio sirve de medida 
de la diferencia de cota del talud.
Al asumir esta condición geográfi ca el 
nuevo anfi teatro expresa por otro lado su 
condición de nueva contemporaneidad.
Es como mínimo intrigante la hoja de 
papel, rasgada, en la que entre los dibu-
jos de la futura aula magna de la Facultad 
surgen unas cuantas frases sueltas con 
citas diversas aparentemente sin relación 
directa con los dibujos. Las palabras y 
los autores citados nos llevan a suponer, 
tal vez equivocadamente, que se trata 
de notas para una clase de Távora que 
se registran en paralelo a la génesis del 
proyecto. Recuerdo haber leído alguna 
vez una frase de Guido Canella, a pro-
pósito de la evolución de los edifi cios 
universitarios, en la que afi rma que el 
espacio universitario por excelencia es 3
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3. Sección transversal y planta del anfi -
teatro
4. Secciones constructivas del remate de la 
cubierta y de los acabados
5. Perspectiva del acceso al edifi cio junto a 
la capilla Juanina




el aula magna. Távora, en sus croquis 
y en el proyecto fi nal, intenta capturar 
la esencia tipológica de este espacio y 
lo hace como si estuviese proyectando 
una lección de arquitectura.
El nuevo anfi teatro de la Facultad de 
Derecho no es un banal auditorio más o 
menos equipado como un anfi teatro neu-
tro, sino un casi arquetipo de “aula mag-
na”, donde la lección y sus participantes 
se encuadran en el ritual de la tesis.
En la nueva “aula”, el auditorio está 
mirando havia adentro y converge en el 
estrado de la lección o de la discusión 
de la tesis, y sin embargo el acceso se 
produce por una galería panorámica 
extrovertida sobre la ciudad. El espacio 
de tesis gana una dimensión “fundadora” 
de una nueva actividad, que se vincula y 
participa de la Universidad, acentuando 
simultáneamente el hecho de que la Uni-
versidad pertenece y se abre a la ciudad.
Fernando Távora estructura el pro-
yecto de un modo sereno, en una visión 
arquitectónica estructuralmente clasici-
zante, en el modo como implanta y arti-
cula el edifi cio envolviendo el fragmento 
de arquería manuelina existente, o en la 
tripartición vertical del edifi cio (basamen-
to, cuerpo del edifi cio y cornisa).
En su composición tectónica, la funda-
ción del nuevo “espacio de tesis” equivale 
a una magistral lección de arquitectura.
